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Figura 1. Monito del monte (Dromiciops gliroides) trepando una caña de bambú en el bosque templado de Chile 
(Foto de Gonzalo Santibañez).
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El sotobosque es la estructura vegetacional que 
se encuentra bajo la copa o dosel superior de los 
árboles, desde el suelo hasta unos 3 m sobre éste. 
Esta estructura incluye pequeños árboles, arbus-
tos, trepadoras, hierbas y otras plantas, junto a 
residuos leñosos gruesos en distintos grados de 
descomposición (e.g., troncos y ramas caídos en 
el suelo, árboles muertos en pie). El sotobosque 
provee refugio contra depredadores, sitios segu-
ros para la reproducción y recursos alimenticios 
para numerosas especies de fauna que dependen 
de éste (Fig. 1; Reid et al. 2004).  
Varias especies de bambú (Chusquea spp: Poaceae) 
componen el sotobosque de los bosques templados del 
centro-sur (37-43º S) de Chile (Fig. 2, Matthei 1997). 
Estas especies se caracterizan por tener un crecimiento 
vegetativo de forma arbustiva y por su gran influencia 
en la estructura del sotobosque. Además, el bambú es 
efectivo en impedir la regeneración de árboles debido a 
su rápido crecimiento y gran biomasa (González et al. 
2002, Muñoz et al. 2012). Por ejemplo, en áreas donde 
el bosque ha sido quemado o donde se han cortado ár-
boles de manera selectiva, se producen aperturas en el 
dosel superior y el bambú generalmente se establece en 
estos claros. Es por esto que la presencia y alta cober-
tura de bambú es a veces considerada como indicio de 
deforestación o degradación del bosque (Veblen 1982). 
Sin embargo, el bambú juega un rol importante tanto 
en la dinámica natural del bosque templado, como en la 
mantención de la estructura y la composición de espe-
cies de plantas y animales (Caviedes & Ibarra 2017). No 
obstante, en zonas de manejo forestal tanto el bambú 
como otros componentes del sotobosque (e.g., árboles 
caídos en descomposición y árboles muertos en pie) son 
frecuentemente removidos. Todos estos componentes 
forman un hábitat estructuralmente complejo y crítico 
para varias especies de fauna del bosque templado de 
Chile (Altamirano et al. 2012a, Caviedes & Ibarra 2017). 
En este artículo resumimos información, tanto pu-
blicada como no publicada, que hemos obtenido 
durante once años (2006-2017) sobre el sotobosque 
de bambú como hábitat para la fauna del bosque 
templado andino de la región de La Araucanía. 
Inicialmente, resumimos el rol del bambú en la 
dinámica vegetacional a lo largo del marcado gra-
diente altitudinal (200 a >1000 metros sobre el ni-
vel del mar, msnm) que caracteriza nuestra área 
de estudio. Luego, presentamos un conjunto de es-

pecies de vertebrados que hemos registrado, me-
diante muestreos sistemáticos (Fig. 3) o registros 
accidentales, utilizando el bambú. Finalmente, 
presentamos recomendaciones de manejo genera-
les para mantener este hábitat que podría ser esen-
cial para la alimentación, refugio y reproducción 
de numerosas especies de fauna del sur de Chile.

Rol del bambú en la dinámica vegetacional 

El bambú domina el sotobosque en sitios donde 
se producen claros en el dosel superior generados 
por eventos de origen natural (e.g., deslizamien-
tos de tierra, caída de grandes árboles o bosques 
que naturalmente presentan doseles superiores 
más abiertos) o antrópico (e.g., cosecha de árboles 
o post-fuego). Este hecho, sumado al patrón gre-
gario y sincronizado de floración, fructificación y 
muerte en ciclos que pueden ser desde siete años 
hasta varias décadas, ejercen un rol que afecta 
la composición y estructura del bosque (Veblen 
1982, Matthei 1997, Muñoz et al. 2012). La apertu-
ra del dosel facilita el crecimiento vegetativo del 
bambú, creando cúmulos con una alta densidad 
de tallos que pueden cubrir grandes extensiones 
del bosque. Como resultado, la alta dominan-
cia de bambú reduce la disponibilidad de recur-
sos (luz, agua y suelo) para el establecimiento 
de los árboles (González et al. 2002, Muñoz et al. 
2012). Por otra parte, la floración, fructificación 
y muerte gregaria puede tener un efecto positi-
vo en el establecimiento y regeneración arbórea, 
dado que la muerte masiva del bambú libera los 
recursos que estaban limitados por su alta co-
bertura (González et al. 2002, Muñoz et al. 2012). 
En la zona andina de la región de La Araucanía 
(39º16´S 71ºO), el bosque presenta un gradiente de 
altitud y de perturbación. Zonas bajas (200-600 m 
snm) han sido extensivamente transformadas para 
uso agrícola, ganadero y, en menor medida, para 
desarrollo urbano. Bosques antiguos (>200 años 
de edad) se encuentran principalmente en áreas 
protegidas públicas y privadas en zonas altas (600-
1500 m snm, Rojas et al., 2011). Si bien las especies 
de bambú que habitan la región pueden estable-
cerse en un amplio rango altitudinal, es posible 
diferenciar tres zonas del gradiente que son domi-
nadas por especies del género Chusquea. Entre los 
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200 y 700 msnm, domina la especie Chusquea qui-
la, conocida por su nombre común en mapudun-
gun quila o quilautre (Fig. 2A). La quila tiene una 
forma ramificada que le permite treparse sobre el 
tronco y la copa de otros árboles (Veblen 1982). 
Es frecuente ver a esta especie incluso sobre los 5 
m de altura, utilizando árboles como soporte. Su 
capacidad para producir nuevas ramas le permite 
crecer bajo la sombra de los árboles, pero es en lu-
gares abiertos y perturbados donde se expande y 
cubre grandes extensiones. Sin embargo, las zonas 
bajas de La Araucanía están altamente sujetas a la 
“limpieza” de terrenos para habilitar zonas para 
ganado, agricultura o sub-urbanización, lo que re-
duce la cobertura de esta especie en el sotobosque 
(desde 0 a 43,8 % cobertura de sotobosque. I. M. 
Rojas, Datos no publicados). 
En zonas intermedias del gradiente (700-1000 
msnm) domina la especie Chusquea culeu, conoci-
da por su nombre común colihue o en mapudun-
gun colew o rëngi (Fig. 2B). El colihue se caracteri-
za por sus tallos erectos sin ramas que se agrupan 
formando cúmulos que pueden alcanzar cubrir 
áreas de 3 m de diámetro (Veblen 1982). En los 
bosques antiguos siempreverdes dominados por 

mañíos (Saxegothaea conspicua) y tepas (Laureliopsis 
philippiana), donde la cobertura del dosel superior 
deja pasar poca luz hacia el sotobosque, la especie 
está presente en cúmulos donde existan apertu-
ras de este dosel. Perturbaciones naturales como 
la caída de grandes árboles o deslizamientos de 
tierra generan aperturas en el dosel que permiten 
el establecimiento del colihue. Además, perturba-
ciones humanas de mayor escala, como la tala rasa 
o quema, estimulan la expansión de esta especie 
(Veblen 1982). 
Ubicados en las zonas más altas del gradiente 
(>1000 msnm), los bosques dominados por arau-
carias (Araucaria araucana) y lengas (Nothofagus 
pumilio) pueden estar totalmente cubiertos de so-
tobosque dominado principalmente por Chusquea 
montana y secundariamente por C. culeu (Fig. 2C). 
Este bosque se caracteriza por presentar una me-
nor cobertura (54-81%) del dosel superior en rela-
ción a los bosques antiguos en zonas intermedias 
del gradiente (700-1000 msnm), lo que permite la 
entrada de una mayor cantidad de luz hacia el 
interior del dosel. De esta manera, el bambú lo-
gra establecerse casi homogéneamente en el soto-
bosque sin depender de perturbaciones naturales 

Figura 2. Las tres especies de Chusquea que dominan el bosque templado andino de Chile: (A) Chusquea quila 
tiene una forma ramificada que le permite treparse sobre el tronco y la copa de otros árboles, pudiendo alcanzar 
alturas mayores a 5 m; (B) Chusquea culeu se caracteriza por sus tallos erectos sin ramas que se agrupan formando 
cúmulos que pueden cubrir áreas de cerca de 3 m de diámetro; (C) Chusquea montana tiene un crecimiento similar 
a C. Culeu, y ambas conforman el denso sotobosque de bambú en los bosques antiguos de Araucaria-Nothofagus.
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y/o humanas que abran el dosel. Sin embargo, en 
zonas altas, las condiciones ambientales extremas 
durante el invierno (e.g. bajas temperaturas, nie-
ve, períodos cortos de crecimiento) limitan el cre-
cimiento del bambú (Veblen 1982). Chusquea mon-
tana se caracteriza por alcanzar una altura de no 
más de 3 m. De manera similar, las poblaciones 
C. culeu presentes en esta altitud tienen una forma 
diferente al compararlas a poblaciones de menor 
altitud, alcanzando menor altura y menor densi-
dad de tallos (Muñoz et al. 2012). 

Fauna asociada al sotobosque de bambú 
Para numerosas especies de fauna, el bambú es 
una estructura fundamental para alimentarse, re-

fugiarse y/o reproducirse. Por ejemplo, para las 
aves descritas como especialistas de sotobosque 
del bosque templado de Sudamérica (i.e. hued-
hued del sur (Pteroptochos tarnii), chucao (Scelor-
chilus rubecola), churrín del sur (Scytalopus mage-
llanicus), churrín de la mocha (Eugralla paradoxa), 
colilarga (Sylviorthorhynchus desmursii), el bambú 
es una estructura crítica en comparación con otras 
especies de plantas que componen el sotobosque 
(Reid et al. 2004, Ibarra & Martin 2015a). Sin em-
bargo, el bambú podría jugar un rol importante 
como hábitat para varias otras especies. Entre 2006 
y 2017, hemos registrado seis especies de anfibios, 
tres reptiles, 29 aves y 20 mamíferos que se aso-
cian al hábitat de bambú en el bosque templado 

Figura 3. Ejemplos de metodologías empleadas para el estudio de fauna asociada al sotobosque de bambú: (A) 
registro de gato güiña (Leopardus guigna) con presa mediante el uso de cámaras trampa; (B) medición de la den-
sidad del sotobosque mediante el método de “número de contactos”; (C) instalación de redes de neblina para la 
captura, anillamiento y liberación de aves; (D) análisis en laboratorio de nido para cuantificar su composición y 
estructura.
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andino del sur de Chile (Tabla 1). A continuación, 
presentamos una breve descripción de algunos 
registros de vertebrados que utilizan esta vegeta-
ción de sotobosque para su alimentación, refugio 
y/o reproducción.  

El bambú y la alimentación de la fauna

Un gremio incluye a un grupo de especies que 
utilizan un tipo de recurso (e.g., alimento) de for-
ma similar (Root 1967). Para la fauna que usa el 
bambú como hábitat de alimentación, podemos 
diferenciar los siguientes gremios: folívoros de 
bambú, granívoros de bambú, e insectívoros y car-
nívoros que encuentran sus presas en formaciones 
de bambú. Los primeros dos gremios de especies 
se alimentan directamente de las especies del gé-
nero Chusquea, y los dos últimos buscan presas 
que habitan el bambú (Tabla 1). 
La cachaña, un granívoro de bambú, se alimenta 
directamente de las semillas de especies del géne-
ro Chusquea (Celis-Diez et al. 2011). En el verano 
de 2013, coincidiendo con la floración gregaria del 
bambú en nuestra área de estudio, registramos 
bandadas de cometocino patagónico y tordo con-
sumiendo semillas de bambú en altas cantidades. 
Dentro de los micro-mamíferos, existen varias es-
pecies que utilizan el bambú como hábitat de forra-
jeo. Entre estos hemos registrado al ratón lanudo, 
monito del monte y el ratón colilarga (este último 
consume directamente las semillas; Celis-Diez et 
al. 2011). Dentro de los carnívoros de bambú, pre-
dominan las aves rapaces, algunos mamíferos y 
un reptil. El concón, un búho endémico y con alta 
prioridad de conservación en el bosque templado 
de Sudamérica, selecciona sitios con una densidad 
relativamente alta de bambú (Ibarra et al. 2012, 
2014). Esta selección se asociaría a la mayor dispo-
nibilidad de sus principales presas en este hábitat, 
tales como el monito del monte, rata arbórea y ra-
tón colilarga (Figueroa et al. 2006). Dentro de los 
mamíferos, encontramos al gato güiña depredan-
do mamíferos y nidos de aves en bosques donde 
el sotobosque es dominado por bambú (Altamira-
no et al. 2013, Gálvez 2015). Utilizando sistemas 
bioacústicos (Ossa et al. 2010), hemos registrado 
cuatro especies de murciélagos en áreas con pre-
sencia importante de bambú: murciélago cola de 

ratón, murciélago oreja de ratón, murciélago ore-
judo y murciélago colorado (Tabla 1). Todos estos 
murciélagos son insectívoros y se alimentan de 
lepidópteros (polillas) y dípteros (mosquitos) que 
habitan este tipo de vegetación (Koopman 1967). 
Entre los reptiles que hemos registrado usando 
el bambú destaca la culebra de cola corta, depre-
dador del sapito de antifaz, lagartija pintada y la-
gartija tenue (Greene & Jaksic 1992), especies que 
también hemos registrado utilizando este hábitat. 

El bambú como refugio para la fauna

En áreas protegidas (públicas y privadas) de la 
zona andina, e incluso en sitios no protegidos en 
la depresión intermedia de La Araucanía, todos 
caracterizados por la presencia de bambú, hemos 
registrado pequeñas poblaciones de sapito de 
Darwin. Este anfibio en peligro de extinción tie-
ne una morfología que se asemeja a una hoja y la 
punta de su nariz parece un pecíolo. Se ha descri-
to que los colores de los individuos varían según 
el sustrato en que se encuentren; por ejemplo, se 
podrían asemejar a una hoja de bambú (Fig. 4C; 
Crump 2002). Según Crump (2002), la variación 
de color según el sustrato reduciría la vulnerabi-
lidad del sapito a depredadores como el chucao. 
Otros anfibios que hemos registrado utilizando 
el bambú incluyen a la rana de hojarasca austral. 
En un estudio en la región de Aysén, esta especie 
fue más abundante en hábitats con alta cobertura 
de sotobosque que incluyeron especies del género 
Chusquea, en comparación con bosques más abier-
tos y húmedos (Díaz-Páez et al. 2002).  
El pudú, un ciervo endémico y amenazado del 
bosque templado, es una de las especies que he-
mos registrado principalmente en sitios con alta 
densidad de bambú, tanto en bosques continuos 
como en vegetación ribereña. Estos registros de 
pudú en sitios con bambú denso son similares a 
los reportados por Meier & Merino (2007) en el 
Parque Nacional Nahuel Huapi (Neuquén, Ar-
gentina), donde un 86% (18 de un total de 21) de 
los registros fueron en bosques donde C. culeu se 
encontraba en densidades casi impenetrables. La 
fuerte asociación de este mamífero con sitios que 
presenten una alta densidad de bambú se debe-
ría a que este sotobosque serviría de protección 
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contra depredadores como pumas y perros (Sil-
va-Rodríguez et al. 2009). Así, la pérdida del há-
bitat de bambú podría aumentar el riesgo de de-
predación de esta especie amenazada del bosque 
templado. Por otro lado, fragmentos en sectores 
bajos que presentan alta densidad de bambú son 
frecuentados por la güiña, un felino vulnerable a 
la extinción e importante depredador de roedores 
en estos bosques. La presencia de bambú sería im-
portante para la sobrevivencia de la güiña ya que 
facilita el movimiento, actividad y uso como re-
fugio por este depredador (Gálvez et al. 2013). El 
murciélago colorado es la única especie de quiróp-
tero que hemos detectado directamente perchada 
sobre bambú a mediana altura (4-5 m del suelo). 
El uso de este sustrato por este murciélago podría 
relacionarse con que el bambú denso le entrega 

una mayor protección contra la intemperie y po-
tenciales depredadores (Mann 1978).
     

El bambú y la reproducción de la fauna

Existen dos tipos, no excluyentes, de uso repro-
ductivo del bambú: como sitio de reproducción 
y como material específico para construir nidos. 
Especies como el fío-fío, picaflor chico, hued hued 
del sur, chucao y colilarga utilizan el bambú para 
establecer sus nidos (Altamirano et al. 2012b). En 
el caso de los mamíferos, hemos registrado nidos 
de monito del monte, rata arbórea, ratón colilarga 
y rata negra en ambientes dominados por bam-
bú (Altamirano et al. 2017). Además, las hojas de 
bambú son un importante material de construc-

Figura 4. Ejemplos de uso del sotobosque de bambú por fauna del bosque templado: (A) chuncho (Glaucidium 
nana) perchado sobre rama; (B) nido de monito del monte (Dromiciops gliroides) construido en base a hojas de 
bambú; (C) sapito de Darwin (Rhinoderma darwinii) sobre sustrato de hojas de bambú; (D) nido colgante de pica-
flor chico (Sephanoides sephaniodes) sobre tallo de bambú.

 9

Nº23, Enero 2018                                                                                                                                                La Chiricoca



ción de nidos para aves y mamíferos. Por ejemplo, 
un 54% de las hojas que utiliza el rayadito en sus 
nidos son de bambú, 63% para el monito del mon-
te, 75% para la rata arbórea y el ratón colilarga, y 
un 92% para el chercán (Honorato et al. 2016). Es 
decir, el bambú no sólo juega un rol fundamental 
como hábitat donde las especies se reproducen, 
sino que además es un elemento importante en los 
nidos de varias especies.
Finalmente, mediante el uso de cámaras trampa 
(Gálvez et al. 2016), hemos registrado cuidado pa-
rental para varios mamíferos grandes en ambien-
tes con bambú. Entre las especies registradas en 
esta actividad se encuentran la güiña, zorro cul-
peo, zorro chilla, puma, chingue, quique y jabalí 
(Tabla 1).

Implicancias para la conservación y el mane-
jo forestal

A pesar de que nuestros registros de fauna que 
utiliza el bambú no necesariamente indican una 
preferencia por éste (aunque véase Reid et al. 
2004, Ibarra et al. 2012 & 2014, Honorato et al. 
2016), la disponibilidad de este hábitat podría ser 
esencial para la reproducción, refugio y alimen-
tación de varias especies del bosque templado. 
Por esto, en Chile es necesario que los planes de 
manejo forestal incluyan explícitamente el manejo 
del sotobosque (incluyendo el bambú) para evitar 
efectos adversos sobre la biodiversidad asociada a 
este hábitat.
El efecto de las prácticas de manejo del bosque 
templado en la abundancia del sotobosque con-
trasta entre las industriales de gran escala y las 
tradicionales de mediana-baja escala (general-
mente selectivas). Las primeras generan extensas 
áreas homogéneas con baja cobertura de sotobos-
que. Por ejemplo, frecuentemente las plantaciones 
forestales con árboles exóticos se manejan para 
reducir la abundancia de sotobosque, y las zonas 
agrícolas mantienen grandes extensiones de cul-
tivos abiertos con escaso sotobosque. Por su par-
te, las prácticas de mediana-baja escala frecuen-
temente mantienen una heterogeneidad espacial 
que puede incluso favorecer el desarrollo del soto-
bosque por la corta de árboles que cubren el dosel 
superior. Por ejemplo, entre este tipo de prácticas 

se encuentran las de pequeños agricultores ma-
puche que habitan La Araucanía andina. Muchas 
veces estos agricultores mantienen parches de 
bambú en sus terrenos ya que (i) el ganado utiliza 
esta vegetación como forraje durante el invierno, 
(ii) se pueden utilizar los brotes para consumo 
humano en primavera, y (iii) existe un uso tradi-
cional-mágico del bambú en la cultura local (Ba-
rreau et al. 2016). De acuerdo a Reid et al. (2004), 
los dos tipos de prácticas antes descritas (intensi-
vas y tradicionales de menor escala) tienen efectos 
contrastantes sobre las aves especialistas en el uso 
del sotobosque: las intensivas afectan fuertemente 
la distribución y densidad de estas aves, mientras 
que las tradicionales de menor escala incluso pue-
den aumentar la densidad de ellas. 
Mantener hábitat de bambú a través del gradiente 
de elevación es importante para la conservación 
de la fauna en el bosque templado. Algunas espe-
cies de fauna son más frecuentes en zonas bajas 
del gradiente y otras se distribuyen a través del 
gradiente altitudinal, pero se desplazan hacia zo-
nas bajas durante el invierno (Ibarra et al. 2017). 
Sin embargo, la degradación del bosque templado 
se concentra en zonas bajas (<700 msnm) del gra-
diente altitudinal (Rojas et al. 2011, Miranda et al. 
2015). Esto sugiere que la fauna que habita en zo-
nas de menor elevación está más susceptible a la 
pérdida del sotobosque (Ibarra et al. 2012, Ibarra 
& Martin 2015b). Una manera de compensar por 
la mayor degradación del bosque en zonas bajas 
es a través de planes de manejo que incluyan la 
protección del sotobosque. 
Una preocupación frecuente entre propietarios 
que hacen uso maderero del bosque nativo es que 
el bambú podría afectar el crecimiento y produc-
ción de biomasa (i.e., madera) de los árboles (Gon-
zález et al. 2002, Muñoz et al. 2012). Lusk & Ortega 
(2003) evaluaron esta hipótesis y concluyeron que 
la eliminación del bambú no tiene ninguna venta-
ja para la producción de biomasa de los árboles. 
Por esta razón, sugerimos mantener “parches he-
terogéneos de bambú” (en formas y tamaños) y el 
re-establecimiento de “corredores de bambú” en 
bosques manejados, con el objetivo de no afectar 
la regeneración de árboles y, simultáneamente, 
mantener una superficie continua de sotobosque 
que aumente la complejidad estructural de los ro-
dales (Caviedes & Ibarra 2017). Por ejemplo, Reid 
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et al. (2004) encontraron mayores densidades de 
aves especialistas de sotobosque en aquellos sitios 
con una cobertura de bambú >70%. Por su parte, 
Ibarra & Martin (2015a) sugieren mantener una 
cobertura de al menos un 34,2% de bambú a escala 
predial, aunque idealmente sobre un 60,8%, para 
promover la presencia del concón. Esta superficie 
mínima de bambú también proveería las condicio-
nes necesarias para varias especies de aves y mi-
cro-mamíferos que se asocian a este hábitat (Ibarra 
& Martin 2015b).
Finalmente, programas de educación ambiental 
que integren la importancia ecológica y cultural 
del bambú, junto con políticas explícitas para la 
mantención de “parches heterogéneos y corredo-
res” de esta vegetación, serían aportes significa-
tivos para la comunidad que utiliza este hábitat 
para cumplir con sus requerimientos de alimenta-
ción, refugio y/o reproducción.
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Tabla 1. Especies de fauna registradas utilizando el sotobosque de bambú en el bosque templado andino de Chile, 
entre 2006 y 2017.
Especie                                                                     Tipo de uso

Nombre común                Nombre científico                    Reproducción Alimentación Refugio

ANFIBIOS    
Ranita selvática                Hylorina sylvatica                                                     Δ           X
Sapito de Darwin                Rhinoderma darwinii                           X                                   Δ           X
Rana de hojarasca austral   Eusophus calcaratus                                                     Δ           X
Rana jaspeada                             Batrachyla antartandica                                                    Δ           X
Rana moteada                             Batrachyla leptopus                                                     Δ           X
Sapito de antifaz                Batrachyla taeniata                                                     Δ           X  

REPTILES    
Culebra de cola corta               Tachymenis chilensis                           X                          Δ           X
Lagartija pintada               Liolaemus pictus                                                     Δ           X
Lagartija tenue               Liolaemus tenuis                                                     Δ           X  

AVES    
Perdiz                                          Nothoprocta perdicaria                                                  X/Δ           X
Codorniz*                             Callipepla californica                           X                        X/Δ           X
Peuquito                             Accipiter chilensis                                                    Δ 
Aguilucho común                Buteo polyosoma                                                    Δ 
Aguilucho de cola rojiza   Buteo ventralis                                                    Δ 
Tiuque                                          Milvago chimango                                                    Δ 
Cernícalo                             Falco sparverius                                                    Δ 
Cachaña                             Enicognathus ferrugineus                                       X
Choroy                             Enicognathus leptorhynchus                                        X 
Lechuza                                 Tyto alba                                                                  Δ 
Concón                             Strix rufipes                                                                  Δ 
Chuncho austral                        Glaucidium nana                                                     Δ 
Picaflor chico                             Sephanoides sephaniodes              X                                          X
Rayadito                            Aphrastura spinicauda                           X                          Δ                         X
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Especie                                                                     Tipo de uso

Nombre común                Nombre científico                    Reproducción Alimentación Refugio

Colilarga                            Sylviorthorhynchus desmursii              X                          Δ               X
Comesebo grande               Pygarrhichas albogularis                                        X               X 
Hued hued del sur               Pteroptochos tarnii                           X                          Δ                X
Chucao                            Scelorchilus rubecola                           X                          Δ               X
Churrín de la Mocha               Eugralla paradoxa                                                     Δ               X
Churrín del sur               Scytalopus magellanicus              X                          Δ               X
Fío fío                                         Elaenia albiceps                           X                          Δ               X  
Cachudito común                      Anairetes parulus                             Δ               X
Diucón                                         Xolmis pyrope                                          Δ               X
Viudita                            Colorhamphus parvirostris              X                          Δ               X
Chercán común                Troglodytes musculus                           X                          Δ               X
Zorzal patagonico                     Turdus falcklandii                           X                          Δ               X
Cometocino patagónico  Phrygilus patagonicus                           X                          X               X
Tordo                                         Curaeus curaeus                                                     X                X
Jilguero austral                          Sporagra barbata                                                     X               X
  
MAMÍFEROS    
Monito del monte               Dromiciops gliroides                           X                          Δ               X
Murciélago cola de ratón (o común)  Tadarida brasiliensis                                        Δ 
Murciélago oreja de ratón Myotis chiloensis                                                     Δ 
Murciélago orejudo de Magallanes Histiotus magellanicus                                        Δ 
Murciélago colorado               Lasiurus varius                                                                  Δ                 X
Ratón topo valdiviano Geoxus valdivianus                                                     X               X
Ratita arbórea                           Irenomys tarsalis                           X                          X               X
Ratón de cola larga              Oligoryzomys longicaudatus              X                          X               X
Ratón lanudo común              Abrothrix longipilis                           X                          X               X
Ratón olivaceo                           Abrothrix olivaceus                           X                          X               X
Rata negra*                           Rattus rattus                                        X                          X               X
Pudú                                        Pudu pudu                                                                  X               X
Jabalí*                                        Sus scrofa                                       Ψ                          Δ               X
Gato güiña                           Leopardus guigna                          Ψ                          Δ               X
Puma                                        Puma concolor                                       Ψ                          Δ               X
Zorro chilla                           Lycalopex griseus                          Ψ                          Δ               X
Zorro culpeo                           Lycalopex culpaeus                          Ψ                          Δ               X
Quique                           Galictis cuja                                       Ψ                          Δ               X
Visón*                                        Neovison vison                                                                  Δ               X
Chingue                          Conepatus chinga                          Ψ                          Δ               X
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X Indica uso registrado.
Δ Indica consumo de presas que habitan el sotobosque de bambú.
Ψ Indica registros de juveniles con cuidado parental en sitios con densos parches de bambú. 
*Indica especie introducida.  
Celda en blanco indica que uso no ha sido registrado.


